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	 Resumen
	 La laca española, también denominada charol1 es una técnica decorati-
va que, como el resto de las lacas europeas, trataba de emular a las orientales. 
Entre las obras que con mayor frecuencia se decoraban con charol se encontra-
ban los muebles. En este artículo se expondrán algunas de las características 
del mueble de charol y sus conexiones, tanto con el mobiliario lacado de otros 
países europeos como con las lacas asiáticas. Con ello se pretende contribuir a la 
difusión del conocimiento de esta parcela artística española tan peculiar como 
escasamente transitada.
	 Palabras clave: Charol, laca europea, resina, barniz, aparejo

	 Abstract
	 Spanish lacquer also called charol is a decorative technique that, like the 
rest of European lacquers, tried to emulate the oriental ones. Furniture was 
among the Works of Art that were most frequently decorated with charol. This 
article will expose some of the characteristics of charol furniture and its con-
nections with lacquer furniture from other European countries and with Asian 
lacquers. This is intended to contribute to the dissemination of knowledge of 
this spanish artistic parcel so peculiar and hardly known.
	 Keywords: Charol, european lacquer, resin, coating, whiting

1. Introducción. Laca europea y laca española

	 La laca europea surge con la intención de imitar las lacas chinas y ja-
ponesas que, desde el siglo XVI, habían ido llegando al continente europeo2 
junto a otras mercancías de lujo como las porcelanas o las sedas y que habían 
sido acogidas con gran entusiasmo por parte de las capas más elevadas de la 
sociedad, dada su exótica apariencia, sus brillantes superficies y los delicados 
motivos decorativos que presentaban, a lo cual se unía el enigma de su fabri-
cación. Una serie de circunstancias, como las limitaciones a la exportación que 
se produjeron desde la segunda mitad del siglo XVII, o los precios desorbitados 
que estas lacas llegaron a adquirir, provocaron que se sucedieran los intentos 
por descubrir el secreto de sus métodos de elaboración por parte de viajeros,  
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tratadistas y artesanos, con el fin de utilizarlos en Europa para la elaboración 
de piezas lacadas a imitación de las orientales. No obstante, ante la imposibili-
dad de averiguarlo, se tomó la decisión de recurrir a materiales de uso tradicio-
nal en las técnicas artísticas europeas como resinas, gomas y aceites, entre mu-
chos otros. Entre la gran variedad de objetos suntuarios que se decoraban con 
laca europea entre los siglos XVII y XIX destacaba el mobiliario. Con respecto a 
la laca española, esta coincide con las europeas en los procedimientos técnicos 
empleados que, en líneas generales, consistían en crear complejas estructuras 
a base de estratos de materiales de distinta naturaleza, que se iban puliendo 
meticulosamente antes de aplicar el siguiente, con el fin de obtener superficies 
muy lisas para conseguir los efectos estéticos propios de las lacas orientales: su 
brillo, transparencia, luminosidad y profundidad, para los cuales los barnices 
jugaban un papel esencial. La aplicación de la laca podía realizarse sobre dife-
rente tipo de soporte: madera, piel, cartón piedra, metal, porcelana, etc, aunque 
el más común era la madera.

2. Mobiliario de charol

	 Aunque ya existía mobiliario charolado en España en el siglo XVII3, lo 
cierto es que su momento álgido tuvo lugar en el XVIII. A partir del reinado de 
Felipe V, con el inicio de la nueva dinastía borbónica, se generaliza la corriente 
internacional de las chinerías en el arte, las artes decorativas y el mobiliario 
en general. Esta moda cortesana fue fomentada en gran medida por Isabel de 
Farnesio, quien sentía además debilidad por las lacas, como lo muestra, entre 
otras cosas, el contenido de varios de sus inventarios de bienes cargados de 
ellas4. Por estas fechas el arte de la laca se convierte en una técnica habitual 
del mobiliario y entra a formar parte del interiorismo de estancias palaciegas 
y casas señoriales. Pero, al igual que sucede en Portugal, se da la circunstancia 
de que el gusto civil por el exotismo, expresado en las artes suntuarias, se intro-
duce también en los espacios religiosos y, de la misma manera que en ocasiones 
encontramos retablos u otras piezas litúrgicas decoradas con chinerías5, a veces 
los muebles de laca española con este tipo de decoraciones, junto a los de otros 
países europeos, entran a formar parte de los recintos sagrados. De esta mane-
ra, la iconografía chinesca de consolas, alacenas, espejos, marcos de pinturas o 
relojes de charol6 acompaña a la religiosa en una suerte de sincretismo estético 
muy sugerente (fig.1). 
	 A partir del siglo XVIII, el suministro de muebles de charol a la corte se 
llevaba a cabo mediante encargos a artesanos que trabajaban directamente en 
las distintas sedes reales o en sus propios obradores. Abundan ya las noticias 
sobre operaciones de lacado y se conocen los nombres de ciertos charolistas e 
incluso algunas direcciones de obradores en los que se desarrollaba esta activi-
dad, como las madrileñas que se aportan en un listado del periódico Almanak 
mercantil o guía de comerciantes del año 17957. Entre los charolistas españo-
les destaca Antonio Hurtado, principalmente por el encargo recibido para la 
ejecución de una serie de paneles de laca destinados al gabinete de los espejos 
del Palacio de San Ildefonso en los años 30 del siglo XVIII, de los cuales, afor-
tunadamente, aún existen seis8, las únicas obras que se conservan en España 
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de autor conocido (fig.2). Por lo que se refiere al mobiliario, existe constancia de 
que en 1746 Hurtado lacó dos veladores pequeños para los reyes, tal y como se 
desprende de un documento de la Real Casa del 24 de septiembre de 1746, en 
el cual su nombre figura en calidad de charolista de la corte: “dar de charol dos 
Beladorcitos [sic] para la Tribuna de S Mages”9. Otros lacadores españoles que 
se ocuparon del mobiliario de la Corte fueron Juan Bázquez quien, en 1727, 
ejecutó obras de charol para los aposentos del infante don Carlos en el Alcázar 
de Madrid 10, Manuel Gil Formesele, autor de un lecho lacado para Bárbara 
de Braganza que entregó en 174611 o Manuel Goveo quien presentó una se-
rie de facturas por el charolado de muebles de la Corona entre 1751 y 1788.12 
También fue prolífica la producción de mobiliario charolado madrileño por par-
te de Próspero Mortola, destinado en concreto a los palacios de San Ildefonso y 
del Buen Retiro13. Además, este artífice fue el encargado de localizar lacadores 
en Madrid, durante el mes de septiembre de 1734, para realizar una serie de 
tablas de laca ex novo y restaurar otras más antiguas con el objetivo de decorar 
dos salas del palacio de San Ildefonso14. Por estas fechas también existían en 
Cádiz y Sevilla charolistas dignos de trabajar para la corte15. 
	 Los muebles lacados podían adquirirse asimismo en prenderías, 
almonedas, talleres de doradores, de ebanistas, de maestros de coches, etc. El 
nombre de algunos comerciantes aparece recurrentemente en la documentación, 
este sería el caso de Lorenzo Tarsi.

Fig. 1. Espejos con marco de laca inglesa. Siglo XVIII. Parroquia de Santa María de 
Pozaldez. Pozaldez. Valladolid. ©Cristina Ordóñez
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Fig. 2. Panel de laca española del 
charolista Antonio Hurtado. Siglo XVIII. 

Palacio de la Granja.  
©Patrimonio Nacional
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	 Así, el 14 de mayo de 1725, el duque de San Pedro encarga al tesorero 
del infante Carlos que le sean entregadas a Tarsi las cantidades requeridas por 
la compra de un cofre fuerte de charol con aplicaciones de hierro dorado.16

“cuatrocientos ochenta Rl. de Vellón á favor de Lorenzo Tarsi por precio 
de un cofrecito fuerte de Charol con hierros dorados q. ha provisto a S. A. 
de su tienda para su Real Servicio”.17

	 La prensa de la época ofrece abundante información sobre las ventas 
de mobiliario de charol español, como sería el caso del siguiente ejemplo proce-
dente de un cotidiano madrileño:

“Acaba de llegar a esta Corte un hombre hábil en componer Charoles y 
Barnices, con el mismo gusto, y primor, que lo hacen en Francia, y en 
Inglaterra. Este sujeto, dice saber hacer también Coches, Berlinas, y 
Sillas de manos al gusto extranjero…vive en la calle del Humilladero”18 .

3. Modelos, decoración, focos de producción

	 Con respecto a muebles sobre los que se desarrollan los revestimientos 
lacados, en algunos de ellos se observa la influencia de los distintos contextos 
geográficos con los que nuestro país entra en contacto. Unas veces se imitan 
las tipologías orientales, como en el caso de los biombos y otras los europeos, 
mayoritariamente franceses, italianos e ingleses. De Francia e Italia se copian 
cómodas y consolas, pero sin duda la influencia más acusada es la del mobiliario 
británico, dada la importación masiva del mismo en nuestro país desde inicios 
del siglo XVIII. De hecho, son numerosos los testimonios documentales 
localizados, como el siguiente, que aluden a la presencia de muebles de laca 
británica en nuestro país:

“Seis sillas de charol encarnado y dorado de Inglaterra con el asiento de 
red y el respaldo de madera”19.

	 Y aún abundan aquí los ejemplares ingleses en colecciones públicas 
y privadas. De esta manera se reproducen aquí por ejemplo, de forma muy 
particular y acusando una intensa carga expresiva, los característicos relojes de 
pie, asientos o burós ingleses (fig.3). Sin embargo, también se lacaban muebles 
en un estilo más tradicional español, normalmente destinados a una clientela 
provinciana o burguesa a la que le costaba desprenderse de la tradición y asumir 
por completo las nuevas modas europeas. Este sería el caso de los escritorios, 
los bufetes con fiadores, las alacenas, las sillas de brazos o los bancos, como el 
de madera lacada de color rojizo con escenas de cacería y decoración heráldica 
en dorado, en los copetes recortados del respaldo, de la parroquia de Nuestra 
Señora de la Concepción en La Orotava de Tenerife procedente del convento de 
San Agustín20 (fig.4). 
	 A esta producción provinciana responden dos muebles correspondientes 
al prototipo escritorio- tocador localizados en Galicia y Madrid respectivamente. 
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Constan de tres partes, una mesa con cajones, un cuerpo intermedio o escriba-
nía de tapa abatible con estantes, huecos y cajones en su interior y un cuerpo 
superior con espejo. Cada escritorio presenta una tonalidad de fondo de laca en 
el exterior diferente y contrastante con el interior de la escribanía. El primero 
de ellos es de un color verde oscuro al exterior y verde más claro en la escribanía 
interior y el segundo de color rojo en el exterior y de un tono crema en la parte 
interna. Las mesas de ambos muebles presentan patas cabriolé acabadas en 
garra de león y en pie de cabra respectivamente (fig.5, fig.6).

Fig. 3. Reloj de pie 
 de laca española. 

 Siglo XVIII.  
Colección particular. 
©Cristina Ordóñez
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Fig. 4. Banco de laca española. Siglo XVIII Nuestra Señora de la 
Concepción. La Orotava. Tenerife ©David Martín López

Fig. 5. Tocador- escritorio de 
laca española. Siglo XVIII. 

©Museo de Pontevedra

Fig. 6. Tocador- escritorio de laca 
española. Siglo XVIII.  

©Mercado de Antigüedades
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	 En cuanto a los motivos decorativos del mobiliario lacado, como en el 
resto de Europa, aquellos mayoritariamente empleados, sobre todo en un pri-
mer momento, eran las chinerías. Por lo general, las composiciones y figuras 
chinescas suelen representarse con escasa fidelidad a los modelos originales, 
con espontaneidad y ciertas dosis de ingenuidad (fig.7). En estos aspectos coin-
ciden con las decoraciones de ciertos ejemplares portugueses o italianos. Al 
igual que sucedía en el resto de Europa, con frecuencia estas se inspiraban en 
las ilustraciones que circulaban por todo el continente en estampas, receta-
rios o libros de viajes, así como en las lacas u otros productos de lujo asiáticos 
importados como porcelanas o sedas, etc. Pero también servían como fuentes 
iconográficas las interpretaciones de lo exótico presentes en los objetos lacados 
de otros países europeos.

Fig. 7. Chinerías en una cuna de laca española. Siglo 
XVIII. ©Museo del Disseny. Barcelona

	 No obstante, en el mobiliario español también se refleja la corriente 
decorativa galante o pastoril en el arte que circula por toda Europa y, más o 
menos a partir de 1760, se recurre asimismo a las escenas mitológicas. También 
se pueden contemplar en ocasiones asuntos de tipo local, y, al igual que en 
Portugal, representaciones o emblemas religiosos, estos últimos frecuentemen-
te en camas y cunas, a modo de símbolos que atañen a la protección del dur-
miente, como en el caso de una cuna de laca amarilla conservada hoy en día en 
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el Museu del Disseny de Barcelona que presenta en su cabecero el monograma 
de Jesús21 (fig.8). Es asimismo posible encontrar este tipo de motivos en los re-
licarios o escaparates, como en el andaluz que se exhibe en el Museo- Casa de 
los Pisa de Granada22 (fig.9), a menudo se mezclaban motivos de distinto tipo 
en una misma obra. También son de destacar las decoraciones abstractas de 
retícula, circunscritas en reservas poliformas. Estos esquemas decorativos, ins-
pirados en las lacas extremo orientales fueron muy frecuentes en la laca inglesa 
o japanning, se denominaban latticework, diapper pattern o strapwork y se di-
fundieron por toda Europa, podían realizarse tanto con la técnica del estofado23, 
como con la del estarcido24 (fig.10). 
	 Por lo general, determinar si un mueble de laca es español o no, aten-
diendo exclusivamente a las características de su superficie no resulta tarea 
fácil. Normalmente es necesario considerar también sus rasgos formales y es-
tilísticos, y más complicado todavía resulta fijar su procedencia geográfica con-
creta dentro de España.
	 A pesar de existir constancia de focos de producción en Cataluña, 
Andalucía, Aragón, Baleares, Canarias25 o Madrid, gracias a la información que 
nos aporta la documentación o la bibliografía españolas, así como a los estudios 
directos de las obras, aún es preciso seguir investigando en este ámbito para 
poder contar con datos suficientemente relevantes sobre las características es-
pecíficas de las mismas. 

Fig. 8. Cuna de laca española. Siglo XVIII.  
©Museo del Disseny. Barcelona
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Fig. 9. Escaparate de laca española. Siglo XVIII. 
©Museo Casa de los Pisa. Granada.

Fig. 10. Decoración reticulada en 
una laca española. Siglo XVIII. 
©Cristina Ordóñez©Museo del 

Disseny. Barcelona

4. Técnica

	 Con respecto a los soportes de la laca del mobiliario histórico, como 
sucedía en el resto de Europa, los más habituales eran la madera, la piel, el 
metal, o el cartón piedra, aunque predominaba la madera y en segundo lugar 
la piel. En cuanto a las esencias leñosas empleadas, era frecuente el uso de 
determinadas especies de pino, del álamo, el cedro o las maderas de árboles 
frutales. El pino es la esencia que se cita mayoritariamente en los inventarios 
de bienes, quizá por el hecho de que se trata de una madera fácilmente 
identificable. Veamos un ejemplo de ello:

“Dos Mesas de pino dadas de charol encarnado ovaladas, de mas de bª de 
largo maltratadas”26.
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	 La presencia de esta madera se detecta asimismo recurrentemente 
en los soportes de los objetos de charol estudiados. También se podía recurrir, 
aunque con menor regularidad, a esencias nobles como el nogal o la caoba ya 
que, al ser estas escasamente porosas, posibilitaban que los distintos estratos 
de materia se adhirieran adecuadamente a ellas, con lo que se conseguían 
superficies muy lisas con las que lograr las cualidades estéticas de brillo y de 
transparencia necesarias para emular a las lacas orientales. Era imprescindible 
que la madera estuviera libre de imperfecciones y suficientemente seca. con 
el fin evitar alabeos y agrietamientos con los cambios ambientales: A este 
propósito indica Sánchez Caro en 1866:

“Los muebles viejos o de maderas muy secas son mas [sic] a propósito 
[sic] que los que las tienen verdes porque ya han hecho el movimiento 
que han de hacer y no están espuestas [sic] á garbearse ni agrietarse” 27.

	 Sobre la madera podía extenderse un aparejo o preparación, por capas 
que se iban dejando secar y lijando antes de extender la siguiente, a base de 
sulfato o carbonato cálcico (CaSO4 o CaCO3 respectivamente)28, frecuentemente 
diluido con cola animal, En los aparejos de la laca española analizados se obser-
va una clara supremacía del sulfato cálcico29o yeso30 sobre el carbonato cálcico 
(algo que se ha constatado también en obras portuguesas de los siglos XVIII y 
XIX31), lo que también se refleja en la documentación. Así, en una memoria de 
los gastos ocasionados en el Oficio de Furriera del Palacio de San Ildefonso du-
rante el mes de agosto de 1736, firmada por el aposentador de Palacio Domingo 
María Sani, existe una referencia al material necesario para aparejar un biom-
bo de Isabel de Farnesio probablemente de charol, al ser esta una de las técnicas 
decorativas más empleadas en los biombos:

“una arroba de yeso mate para aparejar un Biombo de la Reyna Nª Sª” 32 

	 No obstante, a veces se prescindía del aparejo, tal y como se sugiere en 
determinadas recetas históricas y se extrae del resultado de los estudios cientí-
ficos llevados a cabo en las piezas lacadas europeas33. 
	 El procedimiento de lacado del objeto proseguía con la coloración del fon-
do, que podía ejecutarse a través de la aplicación directa, sobre la preparación 
o encima del soporte, de estratos de pintura al temple o al óleo o bien mediante 
barnices en los que se disolvían los colores apropiados para conferir a la super-
ficie lacada una determinada tonalidad. No obstante, frecuentemente se combi-
naban ambos sistemas.
	 Una de las tonalidades más empleadas en los muebles españoles es el 
rojo a imitación del japanning o laca inglesa y, a su vez, de las lacas extremo 
orientales, ya que este color era uno de los preferidos en ambos tipos de lacas. 
Para conseguir esta tonalidad en España se recurría asiduamente al pigmento 
bermellón34, a menudo junto al minio. 
	 Son numerosas las recetas de lacas rojas en las que se recomienda el uso 
de ambos pigmentos, como la que publica Isidro Caro en su manual de 186435:



Cristina Ordóñez Goded El mueble de laca española. Conexiones con Europa y Asia

Res Mobilis. Oviedo University Press. ISSN: 2255-2057, Vol. 10, nº. 13-3, pp.69-88 80

“Se dan una o dos manos del color que se quiera el fondo. Lo mas [sic] 
general es que sea encarnado con bermellón y parte de minio al óleo”.

	 Esta información coincide con los resultados de los análisis de laboratorio 
llevados a cabo en lacas españolas en los que se muestra un reiterado uso de am-
bas sustancias en una misma obra36. En las lacas europeas de fondo rojo, cuando 
se optaba por emplear minio, con frecuencia éste se aplicaba en las capas infe-
riores, ya que no se consideraba apropiado para los estratos superiores, ni por 
su color excesivamente anaranjado, ni por su textura demasiado arenosa (pues 
no se conseguía de su molido un polvo suficientemente fino). Además, solía ser 
mucho más económico que el bermellón y su uso permitía ahorrar en este último 
pigmento, más valorado pero a la vez más costoso que el minio37. La sugerencia 
de la aplicación del minio (bien molido y disuelto en cola) en los estratos inferio-
res de las lacas se encuentra por ejemplo en el tratado de Bonanni de1720. 

“Deve prima tingersi il Soggetto con minio ben macinato e stemperato 
con colla”38.

	 Por su parte, el bermellón, tal y como aconsejan determinados tratadis-
tas británicos solía reservarse para las capas superiores, pues con él se teñía la 
superficie de un bello color escarlata inspirado en el de las lacas asiáticas que, 
frecuentemente se conseguía también a base de dicha sustancia39. Además, en 
bajas proporciones, se obtenían superficies lacadas de gran transparencia y lus-
tre. Por último, poseía la ventaja de ser una sustancia muy permanente. Esta 
disposición del bermellón en las capas superiores y del minio en las inferiores 
se ha detectado, en ciertas analíticas de obras lacadas españolas40. Y también 
en varias obras inglesas analizadas como por ejemplo dos de japanning rojo del 
Museo Metropolitano de Nueva York41. Por su parte, a tenor de ciertos estudios 
llevadas a cabo en lacas portuguesas, el bermellón se encuentra asimismo en 
las últimas capas del fondo de laca.42

	 En las lacas rojas también podían emplearse colorantes inorgánicos 
rojos como el rojo de óxido de hierro43u orgánicos como la rubia44 la raíz de la 
alkana tinctoria45 o el kermes46, incluso en unión al bermellón, aunque estos 
raramente se identifican en los estudios científicos al ser, por lo general, una 
mínima proporción de ellos lo que se disuelve en los barnices.
	 Los fondos negros fueron asimismo habituales en el mobiliario español47, 
de nuevo a imitación, tanto de las lacas inglesas como de las orientales, ya que 
el negro era otro de los colores preferidos en ambos tipos de lacas. Para ellos 
se podía utilizar distinto tipo de sustancias como el negro humo48, el negro de 
hueso49, el carbón vegetal50 o el asfalto51, entre otras. Así, por ejemplo, en una 
fórmula de barniz negro para lacas procedente de un recetario español anónimo 
de 1876 se recomienda el empleo del asfalto:

“Barniz negro: Hágase derretir ocho onzas de ámbar (y por separado 
cuatro onzas de asfalto), con cuatro de resina, y cuando esté todo fundi-
do, añádanse ocho onzas de aceite hirviendo y diez y seis de trementina; 
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mézclese en seguida, removiéndolo bien, media o una onza de aceite de 
lámpara, o de imprenta, y dese á entrambos un hervor”52

	 El verde, el azul, el amarillo o el blanco, muy empleados en Francia e 
Italia, son otras de las tonalidades utilizadas en España. Las lacas blancas se 
reflejan con frecuencia en la documentación española, aunque no siempre resul-
ta fácil identificar cuáles de ellas pudieron haber sido realizadas aquí. 
	 En otro orden de cosas, conviene recordar que las lacas cambian de color 
por la alteración de determinadas sustancias empleadas en su confección, como 
los pigmentos, los barnices o los aceites, algo que puede comprobarse a través 
de estudios científicos. De hecho, muchas superficies que son ahora negras po-
drían haber sido verdes en origen. Este sería el caso de un contador de charol 
del siglo XVIII cuyas molduras, a simple vista negras, pudieron haber sido en 
su día verdes como se puede comprobar en la analítica científica llevada a cabo 
en una muestra de la laca de una de las molduras, ya que en ella se detecta una 
única capa pictórica ejecutada con pigmento verde de cobre53. 
	 Asimismo, existían fondos de laca dorados o plateados, conseguidos 
con panes de oro o de plata o bien corlados, mediante barnices coloreados que 
podían extenderse sobre ambos tipos de superficies metálicas.
	 También se recurría en España, como en el resto de los países europeos 
al método de la venturina (o aventurina) a base de polvo de oro. El nombre ven-
turina deriva de la semejanza que adquiere la piedra dura del mismo nombre 
con la zona así tratada54

	 Consistía en pulverizar polvo de oro sobre la superficie húmeda de la laca 
quedando esta moteada de manera similar al nashiji japonés. Sin embargo, 
también se utilizaban polvos de otros metales como la plata, el estaño, el bronce 
o el cobre, y todos ellos podían incluso teñirse de distintos colores.
	 No faltan las referencias a este método en la literatura técnica, Bernardo 
Montón por ejemplo se refiere a él en su recetario de 1734: 

“Harás el fondo de color obscuro [sic], compuesto de bermellón, sombra, y 
negro de humo… estando seco, lo bruñirás, después calentarás la pieza, 
y luego le pondrás los polvos de venturina passados [sic] por cedazo de 
seda, o por un cañuto, etc”55.

	 Con respecto a los motivos decorativos, estos frecuentemente se realiza-
ban con pan de oro y de plata que podían corlarse con barnices amarillentos o 
de otros colores. También se coloreaban con pintura al óleo o al temple y, de la 
misma manera que sucedía en otros países europeos, a menudo se perfilaban de 
negro para conseguir mayor profundidad mediante pinceles muy finos y con una 
mezcla de pigmentos oscuros, entre los que podía encontrarse el verde, aglutina-
dos con resinas o colas56 (fig.11). Los motivos decorativos podían ser planos o eje-
cutarse en relieve y con frecuencia encontramos entre las piezas españolas un 
tipo de relieve de escasos centímetros que, en muchos casos no se bordeaba de 
negro, probablemente con el fin de potenciar el efecto de bajo relieve. Aquellos 
dorados podían sombrearse con veladuras castañas o anaranjadas para aportar 
profundidad u otros efectos estéticos a las figuras representadas (fig. 12).
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Fig. 11. Motivo dorado perfilado de negro. Laca española. Siglo XVIII. 
©Cristina Ordóñez

Fig. 12. Veladura castaña en un motivo dorado de una laca española. 
Siglo XVIII. ©Cristina Ordóñez
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	 La confección de los barnices de las lacas se llevaba a cabo disolviendo 
las resinas de uso tradicional en el continente europeo, como la colofonia, el 
copal, la goma laca, la sandáraca o la almáciga, etc, en aceites, hidrocarburos 
o alcoholes. En los recetarios europeos encontramos recomendaciones para el 
uso de distintas resinas en función de los resultados que se deseaban obtener y, 
por el momento, una de las que aparecen con mayor profusión en los estudios de 
laboratorio realizados en las lacas españolas es la colofonia. El aceite era otra de 
las sustancias empleadas en la elaboración de las lacas, servía para aglutinar 
capas pictóricas, como mordiente para el dorado o plateado, para el pulimento 
de los distintos estratos de laca y, asimismo, como ingrediente de los barnices. 
Uno de los aceites más señalados en la tratadística de los siglos XVIII y XIX, 
y en concreto en los manuales españoles como el de Palomino o el de Genaro 
Cantelli es el de linaza57. Además, este aceite es el que aparece mayoritaria-
mente en las lacas españolas analizadas las escasas veces que se detecta en una 
analítica la naturaleza del aceite empleado. Y, en las pocas ocasiones en que se 
localizan referencias a aceites en la documentación española, lo habitual es en-
contrar la ambigua expresión “aceite común” o “azeite común”, probablemente 
en relación al de linaza, dado el uso preponderante del mismo sobre los demás. 
Dicha expresión aparece por ejemplo en dos listados de materiales de 1734 y 
1736 respectivamente destinados a la ejecución de una serie de paneles de laca 
para el dormitorio real y la estancia conocida como gabinete de los espejos o to-
cador de la reina del Palacio de San Ildefonso entre 1734 y 1736, a cargo de una 
serie de artífices, entre los que se encontraba, como se ha dicho, el charolista  
Antonio Hurtado58.. 
	 Otra sustancia empleada en las lacas europeas, tanto como aglutinante 
de pinturas, como para disolver barnices, es la esencia de trementina, también 
llamada aceite de trementina o espíritu de trementina59. En la tratadística es-
pañola aparece mencionada en reiteradas ocasiones. Así, Munaiz y Millana 
recomienda su uso en una receta denominada “Otro barniz de espíritu de vino 
usado de los chinos” de su tratado de 1831.  

“Ponganse [sic] en 18 onzas de espíritu de vino superior, 6 onzas de san-
dáraca, dos de trementina fina, y otras dos de espíritu de trementina en 
una botella fuerte de vidrio”60 .

	 En cuanto a los productos abrasivos utilizados para pulir todos y cada 
uno de los estratos de las lacas, los tratados mencionan el trípoli61 el polvo de 
piedra pómez62, la piel de escualo o la cola de caballo, entre otros.
	 Por su parte, el mobiliario de charol español acoge con entusiasmo la 
moda internacional del arte povera que se difunde por toda Europa en el siglo 
XVIII a través de Venecia consistente en recubrir con grabados63 que venían cu-
biertos sucesivamente de distintos estratos de barniz, la superficie de los obje-
tos. Son numerosas las referencias a esta técnica en la documentación española, 
a menudo con la definición “papeles cortados”, aunque no siempre resulta fácil 
interpretar la nacionalidad de las obras reseñadas en ella. Veamos un ejemplo 
extraído del inventario mortis causa de Carlos III redactado en 1789:



Cristina Ordóñez Goded El mueble de laca española. Conexiones con Europa y Asia

Res Mobilis. Oviedo University Press. ISSN: 2255-2057, Vol. 10, nº. 13-3, pp.69-88 84

“Dos cofrecitos de Charol blanco con Papeles cortados de pie y dos dedos 
de largo, por uno menos quarto de ancho”64.

	 Entre los motivos representados en los grabados empleados con este 
procedimiento destacan los orientales, habitualmente combinados con otros 
de tipo pastoril, cinegético, musical, teatral, etc. Las representaciones aisla-
das de animales, flores y figuras humanas, paisajes, escenas o personajes de la 
Comedia del arte italiana suelen ser asimismo frecuentes65. En España, al igual 
que en otros lugares de Europa, las figuras del arte povera se disponen a menu-
do de forma arbitraria en la obra, sin componer escenas y sin guardar relación 
entre sí, probablemente debido a que no era fácil conseguir el tamaño deseado 
de cada motivo de papel, dada la enorme demanda que hubo de estos grabados. 
También suelen encontrarse diferencias estilísticas y de factura entre los gra-
bados de un mismo objeto, lo que podría denotar que se aplicaron por distin-
tas manos y en momentos diferentes. En ocasiones el arte povera, que tuvo un 
amplio desarrollo en Aragón, Andalucía, Madrid o Cataluña66, se combina con 
otras técnicas o materiales.

5. Conclusiones

	 La integración del trabajo empírico, la investigación histórica y los mé-
todos científicos ha demostrado ser una metodología adecuada para el estudio 
de la laca española, al igual que lo es para el resto de los bienes culturales. A 
nivel tecnológico, el mobiliario de charol español se encuadra en líneas genera-
les en el contexto de las lacas europeas, y sigue en gran medida las pautas de 
la literatura técnica. En lo que atañe a los aspectos estilísticos éste se inspira 
frecuentemente en las decoraciones extremo-orientales y en los prototipos eu-
ropeos, principalmente en los ingleses, aunque no faltan los muebles de charol 
en un estilo más tradicional.
	 Como soportes, los más habituales son la madera y la piel. En cuanto a 
las esencias leñosas empleadas, destaca el pino frente a otras, como el nogal o 
la caoba, aunque con estas se conseguían mejores cualidades estéticas de brillo 
y de transparencia. El aparejo preferentemente utilizado en la laca española 
es el sulfato cálcico o yeso a diferencia de otras lacas europeas que recurren al 
carbonato cálcico.
	 Las tonalidades rojas, a imitación del japanning o laca inglesa y de 
las lacas de Extremo Oriente, se conseguía frecuentemente con el empleo del 
pigmento bermellón, a menudo junto con el minio. Para los fondos negros se uti-
lizaban distintos tipos de sustancias como el negro humo, el negro de hueso, el 
carbón vegetal o el asfalto. El pulimento de los estratos de las lacas se realizaba 
mediante sustancias como el trípoli, el polvo de piedra pómez, la piel de escualo 
o la cola de caballo.
	 Cabe destacar también la incorporación de la moda del arte povera 
al mobiliario de charol español, en cuyos grabados destacan tanto los moti-
vos orientales, como los de tipo pastoril, cinegético, musical y teatral junto 
con flores, figuras humanas, paisajes, escenas o personajes de la Comedia del  
arte italiana.
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	 El espacio de investigación sobre el mobiliario de charol no ha hecho más 
que iniciarse. Todavía queda mucho por conocer de esta rica parcela del mueble 
español, que merece ser interpretada en profundidad, con el fin de recorrer un 
camino que pudiera desembocar en la catalogación y adecuada conservación de 
las piezas existentes en España. Ello podría conducir a la elaboración de una 
historia propia, digna de comparecer en igualdad de condiciones, junto a otros 
estudios monográficos europeos.

NOTAS
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exóticas y preciadas manufacturas.
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José Massot Ramis d´Ayreflor, El Moble a les Illes Balears. Segles XIII-XIX (Palma de Mallorca: 
Institut Balear de Disseny,1995), 267, 268, 270. Cristina Ordóñez Goded, “De lacas y charoles 
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